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Resumen 
 

Fundamentos: La desnutrición infantil como problema 
de inseguridad alimentaria aflige principalmente a las po-
blaciones más vulnerables, entre ellas las comunidades in-
dígenas. El objetivo fue dar a conocer los microproyectos 
creados con tres comunidades indígenas Wayuu sobre su 
seguridad alimentaria y evaluar la implementación de di-
chas estrategias. 

Métodos: investigación participativa basada en la co-
munidad (Community Based Participatory Research- 
CBPR), incluyó la participación de 46 familias (204 perso-
nas). Se aplicaron técnicas de recolección como foros co-
munitarios, círculos de saberes, fotovoz, observación par-
ticipante y recorridos del territorio. 

Resultados: La seguridad alimentaria de estas comuni-
dades está atravesada por estrategias como a) creación de 
huertas comunitarias como una alternativa sostenible pa-
ra su autonomía y el rescate de sus prácticas ancestrales, 
b) educación nutricional intercultural al propiciar una ar-
ticulación de saberes propios y académicos  alrededor de la 
alimentación y la nutrición y c) fortalecimiento comuni-
tario que a partir de los planes de vida fomenta el equili-
brio, la armonía y el bienestar dentro del territorio. 

Conclusiones: La seguridad alimentaria debe ser conce-
bida como un pilar en el plan de vida de las comunidades 
indígenas en tanto fomenta su autonomía y la restaura-
ción de sus vidas en el territorio, en su cultura y en sus co-
nocimientos. 

 
Palabras clave: Seguridad alimentaria. Desnutrición. Niño. 
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COMMUNITY STRATEGIES FOR FOOD SECURITY 

 IN INDIGENOUS WAYUU, LA GUAJIRA, COLOMBIA 
 
Abstract 
 

Background: Child malnutrition as a problem of food 
insecurity mainly afflicts the most vulnerable populations 
among them, indigenous communities. The objective was to 
publicize the microprojects created with three Wayuu 
indigenous communities on their food security and to 
evaluate the implementation of these strategies. 

Methods: Community Based Participatory Research (CBPR), 
included the participation of 46 families (204 people). 
Collection techniques such as community forums, circles of 
knowledge, photo voice, participant observation and tours of 
the territory were applied. 

Results: The food security of these communities is crossed 
by strategies such as a) creation of community gardens as a 
sustainable alternative for their autonomy and the rescue of 
their ancestral practices, b) intercultural nutritional education 
by promoting an articulation of their own and academic 
knowledge about food and nutrition and c) community 
strengthening that, based on life plans, promotes balance, 
harmony and well-being within the territory. 

Conclusions: Food security must be conceived as a pillar in 
the life plan of indigenous communities as it fosters their 
autonomy and the restoration of their lives in the territory, in 
their culture and in their knowledge. 
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Introducción 
 
La inseguridad alimentaria y nutricional es un proceso 

en el que hay una disponibilidad limitada e incierta en 
cantidad y calidad de los alimentos que no permite 
cubrir los requerimientos nutricionales de los individuos, 

así como de la habilidad para adquirirlos de un modo 
aceptable desde una perspectiva social y cultural1. 

En este contexto de inseguridad alimentaria, la des-
nutrición infantil es una de las consecuencias más evi-
dentes, por esta razón y a fin de lograr la erradicación del 
hambre y la pobreza extrema, además de garantizar la 
Seguridad Alimentaria Nutricional (SAN) para que nin-
guna persona esté afectada por la subalimentación- se 
hace un llamado a los diferentes gobiernos de la región 
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de las Américas a redoblar sus esfuerzos para cumplir 
con la agenda de los Objetivos de Desarrollo Sostenible y 
para abordar dicha problemática como un asunto com-
plejo, multidimensional y diverso2. 

La desnutrición infantil como problema de inseguri-
dad alimentaria y de salud pública es un fenómeno que 
aflige principalmente a las poblaciones más vulnerables 
entre ellas, las comunidades indígenas. Este fenómeno 
está situado no solamente en un contexto natural y bio-
lógico de la enfermedad, sino que es un proceso que 
involucra dimensiones históricas, sociales, políticas, 
económicas y culturales, que exigen una comprensión y 
exploración desde abordajes más integrales. 

La Encuesta Nacional de la Situación Nutricional en 
Colombia, es la referencia nacional en torno a la situa-
ción nutricional de la población colombiana3. A partir del 
2005 presentó datos de diferentes grupos étnicos, 
encontrando que el retraso en talla, la desnutrición glo-
bal y la aguda en menores de cinco años para el caso de 
la población indígena, evidenció una diferencia de más 
del doble frente a los otros niños y niñas del país4-6. Entre 
el 2010 y 2015 incrementaron las prevalencias de 
retraso en el crecimiento en los infantes indígenas, en 
los departamentos de Vaupés (16,1% a 34,6%), Amazo-
nas (16,1% a 28,6%), La Guajira (27,9% a 28,4% a y 
Guainía (10,2% a 23,4%)7. 

Este artículo se deriva de una investigación de maes-
tría en salud pública denominado “Anaa Eirükü: Perspec-
tivas y estrategias comunitarias relacionadas con la des-
nutrición infantil (0-7 años), en tres comunidades Wayuu 
del resguardo indígena Manaure del departamento de La 
Guajira”8. Las comunidades del estudio pertenecen al 
Clan Arpushana, ubicadas en el kilómetro 22 del Munici-
pio de Manaure de la Media Guajira. De esta Región, el 
82,6% de su población se autodetermina como indígena, 
siendo la etnia Wayuu la más representativa con un 
68%8. 

Según reporta dicho informe, la desnutrición infantil es 
denominada por la comunidad como la enfermedad del 
hambre y se ha ido perpetuando debido a la presencia e 
imposición de las prácticas occidentales/arijunas en el 
territorio Wayuu, como la instauración de las multinacio-
nales, la aculturación, los programas de asistencia alimen-
taria descontextualizados, los cambios climáticos en la 
región que han ocasionado la pérdida de sus prácticas 
ancestrales, como el pastoreo, la siembra y el trueque. 

Así mismo, las condiciones socioeconómicas del clan 
son muy limitadas: carecen de viviendas dignas, agua 
potable, saneamiento básico e infraestructura en salud. 
Frente a los aspectos alimentarios y nutricionales de 
estas tres comunidades, se evidenció que actualmente se 
han visto obligadas a renunciar a sus prácticas alimenti-
cias ancestrales y que carecen de un acceso y disponibi-
lidad a los alimentos, tanto occidentales como propios. 
Esto, pone de manifiesto un alto grado de inseguridad 
alimentaria y las pocas posibilidades de garantizar a sus 
hijos, y a su familia una canasta estable de alimentos, 
que permitan su adecuada utilización biológica, para lle-
var una vida saludable y activa8. 

Ante dichos hallazgos y en un ejercicio de diálogo 
de saberes e interculturalidad, se propusieron accio-
nes de intervención entre los participantes de la Uni-
versidad de Antioquia y las comunidades, las cuales 
se agruparon en cuatro grandes líneas: fortaleci-
miento comunitario, huertas comunitarias para la 
producción y el autoconsumo, educación nutricional 
intercultural (con énfasis en el binomio madre-hijo 
por ser los más expuestos a la inseguridad alimenta-
ria) y potabilización del agua. En ese sentido, este 
articulo tiene como objetivo dar a conocer la forma 
como se estructuraron cada uno de los microproyec-
tos comunitarios y en consecuencia los resultados de 
la gestión técnico-operativa, que permitan a futuro 
evaluar las estrategias implementadas y generar 
conocimiento útil, consolidar información clara y 
suficiente para la toma de decisiones que permitan 
redefinir procesos y fortalezcan las intervenciones en 
cada uno de sus componentes. 

 
 

Material y métodos 
 
Se realizó una investigación participativa basada en la 

comunidad (Community Based Participatory Research 
–CBPR–) en tanto esta permite llevar a cabo una investi-
gación científica en las comunidades con ayuda de los 
miembros de la misma, a partir de su participación plena 
en todas las fases del proyecto9,10. Se fundamenta en 
principios de coaprendizaje y fortalecimiento de las 
habilidades comunitarias, la transformación y emanci-
pación de los sujetos y el equilibrio entre la investigación 
y la acción9,10. 

Se contó con la participación de 46 familias pertene-
cientes a alguna de las tres comunidades Wayuu que 
son: Limunaka, Taiguaicat y Pañarrer. En esta investiga-
ción se aplicaron diversas técnicas como foros comuni-
tarios, círculos de saberes, fotovoz, observación partici-
pante y recorridos en el territorio.  

Los foros comunitarios son entendidos como una 
herramienta comunitaria que además de facilitar la 
interacción entre los participantes, permite la identifica-
ción pública de sus opiniones, creencias, percepciones, 
intereses y actitudes alrededor de un objeto de estu-
dio11,12. Los círculos de la palabra son una práctica mile-
naria que tiene como propósito principal “trasmitir 
desde la tradición oral el saber. Es la única forma de que 
la tradición perdure, trasmitirla de generación en gene-
ración, es… el ADN y la genética de un pueblo”13. 

Por su parte, la fotovoz es una técnica propia de la 
metodología CBPR que posibilita no solo dar poder y voz, 
sino también plasmar una realidad comunitaria a través 
de imágenes, narrativas y actuación directa de la comu-
nidad14. Finalmente, la observación participante se des-
cribe como una técnica etnográfica que posibilita la des-
cripción de eventos y comportamientos en el escenario 
social que se está investigando, además d posibilitar que 
el investigador plasme su experiencia personal para 
generar conocimiento15. 
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Para el desarrollo de la investigación se convocaron a 
todas las 46 familias de la comunidad a participar; si 
bien hubo variación en la participación y en varias oca-
siones no asistían todos, siempre se aseguró que al 
menos un miembro de cada familia participara de las 
actividades. 

Para el análisis se utilizó la codificación y categoriza-
ción a través de la técnica de análisis de contenido. 

Basados en la metodología CBPR se implementaron 4 
etapas o fases que fueron: 

 
1. Etapa de diagnóstico participativo: se realizó un 

foro comunitario, una sesión de fotovoz y un diagnóstico 
rápido de necesidades. Alrededor de las cuatro líneas 
estratégicas que propusieron los participantes de las tres 
comunidades, se estructuraron los microproyectos 
comunitarios. 

2. Etapa de formulación de los microproyectos: desde 
la técnica del círculo de la palabra se formularon los 
siguientes microproyectos. El primero fue técnicas de 
innovación social para la potabilización del agua subte-
rránea. El segundo fue la creación de huertas comunita-
rias rescatando el cultivo de semillas nativas. El tercero 
fue educación nutricional intercultural centrada en 
recetas de alto valor nutricional y bajo costo. El último 
fue el de fortalecimiento comunitario, en cual fue consi-
derado transversal a los demás.  

3. Etapa de ejecución de los microproyectos: se 
implementaron estrategias participativas y concertadas 
con la comunidad que posibilitaron el cumplimiento de 
los objetivos de cada microproyecto. En ese sentido, para 
la potabilización del agua se realizó contacto con la 
entidad C-INNOVA quienes utilizaron la metodología de 
creación y tecnologías a bajo costo construidas con las 
comunidades. 

Para la creación de huertas comunitarias se realizaron 
recorridos en el territorio, capacitaciones alrededor de la 
creación de compost a partir de material fecal de los chi-
vos, círculo de saberes para la generación de estrategias 
interculturales en la adecuación y mantenimiento del 
espacio de la huerta. 

Con relación a la educación nutricional intercultural 
se partió de un diagnóstico alimentario a través de una 
entrevista semiestructurada en la que se exploraron 
ítems tales como, las prácticas alimentarias existentes 
(gustos, rechazos, preparaciones ancestrales propias), la 
disponibilidad (periodicidad en la compra de alimentos 
occidentales, disponibilidad de huerta familiar para pro-
ducción y autoconsumo, descripción de productos o ali-
mentos adquiridos), preparación (prácticas higiénico-
sanitarias, disponibilidad de agua para el consumo 
humano), almacenamiento (forma, recipientes y utensi-
lios para guardar los alimentos teniendo en cuenta la 
periodicidad de la compra; y condiciones para el almace-
namiento referente a temperatura, humedad y ventila-
ción)  y consumo de los alimentos propios y no propios 
(distribución intrafamiliar de los alimentos, porciones 
consumidas, cantidad y calidad de las preparaciones 
consumidas, comparación de consumo entre alimentos 

occidentales y alimentos propios) . Se visitaron todas las 
familias de las tres comunidades sujetos de estudio.  

Finalmente, para la ejecución del microproyecto de for-
talecimiento comunitario se diseñó el trabajo de grado 
denominado “Habilidades propias de participación y orga-
nización para la gestión comunitaria y el fortalecimiento 
del bienestar, la armonía (Anaka akuaippa) y el equilibrio 
(Talatawa suluu Mmaka) con el territorio ancestral Tai-
guaicat, Manaure-La Guajira, 2019” 6. Para esta investiga-
ción se utilizó el círculo de la palabra, el fotovoz, el foro 
comunitario y la observación participante. 

4. Etapa de evaluación de proceso: se realizaron seis 
visitas de acompañamiento en las tres comunidades 
para reforzar los conocimientos adquiridos y rescatar las 
prácticas alrededor de la seguridad alimentaria, el forta-
lecimiento comunitario y la educación nutricional inter-
cultural.  Así mismo se hizo un foro de cierre para evaluar 
conjuntamente con la comunidad el proyecto. 

 
 

Resultados 
 
Las tres comunidades cuentan con 204 personas que 

comprenden 46 hogares (17 en Limunaka, 15 en Pañarrer  
y 14 en Taiguaicat). Su población está distribuida de la 
siguiente manera: 42 niños y niñas menores de 7 años de 
edad, 46 entre 7 y 18 años y 116 mayores de 18 años de 
los cuales el 50% eran mujeres. El nivel de alfabetización 
de esta población es bajo dado que solo el 12,6% saben 
leer y escribir en español y el 8,2% lo pueden hablar. 
Actualmente se acogen al sistema educativo no indígena 
35 personas (28 en primaria, 4 en secundaria y 1 en edu-
cación superior). 

La fuente principal de ingresos es la elaboración y 
venta de artesanías. En menor proporción y –dadas las 
condiciones climáticas del territorio y a través de los 
yamanas (trabajos colectivos)– la comunidad se dedica 
al cultivo de frijol, ahuyama, yuca y maíz para practicar 
el trueque por animales, seguido del pastoreo de los chi-
vos para su comercialización en plazas de Riohacha. 

A continuación, se presentan los hallazgos identifica-
dos en tres de las intervenciones realizadas: huertas 
comunitarias, educación nutricional intercultural y for-
talecimiento comunitario. 

 
 

Huertas comunitarias: una alternativa sostenible  
para el rescate de prácticas ancestrales 

 
En una primera aproximación al territorio del clan 

Arpushana, el equipo investigador encontró que la 
comunidad cuenta con 6 hectáreas disponibles de 
terreno que lo denominan “huerta comunitaria”, en el 
cual están establecidos 4 lotes con una superficie de 200 
m2 cada uno en promedio, con cultivos establecidos de 
frijol arbustivo y maíz blanco en su mayoría, y cucurbitá-
ceas como ahuyama y sandia en poca cantidad.   

De acuerdo a lo narrado por la comunidad las siem-
bras de estas especies se llevaron a cabo entre 5 y 6 
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semanas, presentando un desarrollo de forraje adecuado 
lo que indica buena hidratación de las plantas. Se identi-
ficaron plagas especialmente en el frijol, como trozado-
res y masticadores (gusanos adultos), clorosis como 
deficiencia de nutrientes en el suelo y caída de flores en 
el cultivo de ahuyama. Las distancias de siembra en 
general son las adecuadas, sin embargo, utilizan al 
menos 5 granos de semilla por sitio de siembra lo que 
genera competencia por agua y luz entre las mismas 
plantas. Se evidenciaron falencias en control de malezas 
debido a la ausencia de plateo definida como la acción 
de excavar poco profundo un círculo alrededor del 
tronco del árbol17 y aporque entendido como una técnica 
agrícola que consiste en acumular tierra en la base del 
tronco o tallo de una planta18, no hay aplicación de nin-
gún tipo de abono (verde u orgánico) y no se realiza con-
trol mecánico de plagas (captura y eliminación).  

Respecto a la fertilización de los cultivos se identificó 
que no utilizan la caprinaza (estiércol de las cabras) como 
principal abono orgánico disponible en el medio. Así 
mismo, el concepto de poda y eliminación de plantas 
afectadas o enfermas no es manejado por los agricultores 
de la huerta, lo que pone en riesgo la totalidad del cultivo 
por la diseminación de las plagas o enfermedades.  

En el recorrido por la huerta se identificaron algunas 
especies nativas como: frijol moochii (semilla nativa 
ancestral), pimentón, cebolla de huevo, melón y anón. 
Especies aromáticas tales como: prontoalivio, menta y el 
árbol de totumo, éste último usado como insecticida 
para el control de plagas en la huerta. 

Ante este panorama se recomendó a la comunidad 
incluir un plan de control de plagas en la huerta a través 
de biopreparados e infusiones; manejar las distancias 
adecuadas de siembra y realizarlas de forma periódica y 
escalonada; implementar un sistema de riego; conservar 
el suelo a partir de la labranza y retención de la hume-
dad; fortalecer la siembra de las semillas nativas; elabo-
rar compostaje a partir de la caprinanza y utilizarlo 
como abono orgánico para la huerta. 

Se implementaron semilleros en los hogares a través 
de la colocación de semillas en cartones de huevos cuyos 
cuidados consistían en poca exposición al sol, esto con el 
fin de ayudar a germinar las semillas, para luego tras-
plantarlas a la huerta comunitaria. Esto posibilitó la arti-
culación con el microproyecto de educación nutricional 
intercultural en tanto los productos obtenidos de la 
siembra permitieron las preparaciones del recetario. Es 
importante aclarar, que, aunque las condiciones de riego 
no facilitaban lo suficiente para el cuidado de las semi-
llas, se logró mantener la huerta. 

 
 

Educación nutricional intercultural: diálogo  
de saberes alrededor de la alimentación 

 
Durante las visitas de diagnóstico alimentario y nutri-

cional de las familias se identificó que la periodicidad en 
la compra de víveres no está establecida en ninguno de 
los hogares, pues depende exclusivamente de la disposi-

ción del recurso económico con que se cuente, por tanto; 
en algunos hogares la compra se realiza de forma sema-
nal, mientras que en otros de forma quincenal o men-
sual. Incluso, en ocasiones, no hay disposición de ali-
mentos para satisfacer las necesidades básicas de 
nutrición de los hogares. 

En ese sentido, cuando se tiene disposición suficiente 
de los alimentos se consumen las tres comidas al día, así 
sea en mínimas cantidades, pero siempre se da prioridad 
en el consumo a los niños. Cuando no hay disponibilidad 
suficiente de alimentos puede variar entre una y dos 
comidas e incluso no consumir al día. 

Cuando se preguntó por los alimentos que se consu-
men con mayor frecuencia, los participantes refirieron 
arroz, harina, café, aceite, huevos, tomate, cebolla, 
fideos, azúcar sardina y atún. El chivo ha sido tradicio-
nalmente un alimento de alto consumo, pero dados los 
cambios culturales y el bajo poder adquisitivo para ali-
mentar a los animales se ha convertido en una práctica 
muy esporádica. 

La conservación de alimentos obedece a la periodicidad 
en la compra, en casi todos los hogares donde se aplicó la 
entrevista semiestructurada y  a través de la observación 
directa se verificó que los alimentos comprados los alma-
cenan en su mayoría en canecas plásticas, no se guardan 
alimentos preparados porque  son de consumo inmediato 
dadas las condiciones de temperatura, además porque no 
cuentan con energía ni otro medio de conservación en 
frío, por tanto; el consumo y la compra de alimentos alta-
mente perecederos no se da. Además, se identificaron 
deficiencias en el consumo de proteína de alto valor bioló-
gico, Pese a que la comunidad tiene acceso a proteínas de 
origen vegetal (fríjoles, lentejas, garbanzos), no las diver-
sifican en sus preparaciones. 

Algunas preparaciones son a base de maíz, con éste se 
prepara el Yajaushi; bebida elaborada con leche de vaca 
o cabra a la que se le añade maíz, sal y azúcar, o la chi-
cha que es una bebida a base de maíz fermentado.  

Por lo anterior, a través del diálogo de saberes téc-
nico-científicos y ancestrales se emprendieron acciones 
en educación nutricional intercultural; se incentivó la 
compra de otros alimentos que usualmente no consu-
men y que son de alto valor nutricional como los de ori-
gen proteico que, equiparados en términos nutriciona-
les, de acceso económico y de formas de preparación, 
podrían ayudar a mejorar el estado nutricional del bino-
mio madre-hijo y consecuentemente en todo el grupo 
familiar. 

Se construyó con la comunidad un recetario con pre-
paraciones de alto valor nutricional y bajo costo, accesi-
ble a las familias, aceptadas culturalmente y adecuadas 
a sus prácticas alimenticias tradicionales. Este recetario 
se realizó en español y wayuunaiki (lengua materna de 
las comunidades Wayuu) y las preparaciones fueron: 
cebollas rellenas apanadas, bebida de arroz, cocido de 
fríjoles con chivo, morcilla de chivo, croquetas de lente-
jas y sardina y omelete de atún y maíz. 

Para las recetas anteriormente mencionadas, se hicie-
ron demostraciones prácticas permitiendo la participa-
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ción activa de las madres de la comunidad. Para garanti-
zar el tema higiénico-sanitario se reforzó de forma per-
manente las prácticas que ayudaban a mejorar la calidad 
del agua a través de la cloración de la misma. 

 
 

Fortalecimiento comunitario: en busca de Anaka 
Akuaippa (armonía y equilibrio) y Talataa Suluu Mmaka 
(bienestar dentro del territorio ancestral) 

 
Se identificó que las comunidades en general poseen 

habilidades para apoyar a la autoridad indígena en el for-
talecimiento comunitario, tales habilidades se visualizan 
en aspectos como el uso común de la cocina alrededor del 
fogón por parte de las madres –que permite afianzar los 
círculos de la palabra y diálogos de armonía– así como los 
espacios que facilitan contar los sucesos cotidianos que se 
concretan, según su cosmovisión, en el buen vivir. 

En este microproyecto también se logró la escritura 
del plan de vida –documento que servirá no solo de 
insumo para la generación de políticas, programas y pro-
yectos contextualizados a las realidades del clan, sino 
que también posibilitará mantener viva la lengua 
materna y sus tradiciones– de la comunidad que históri-
camente lo ha mantenido a través de la oralidad. Ade-
más, fue compartido con los niños de la escuela primaria. 
Se comunicaron también las experiencias, todos los 
saberes aprendidos a través de las posiciones de las 
estrellas que enseñan los tiempos de lluvias, el signifi-
cado de los tejidos, se retomaron los juegos y las danzas 
tradicionales, y la cosmovisión alrededor del territorio. 

También se identificó que los valores ancestrales se 
han ido abandonando, por ello las prácticas de gestión 
comunitaria son precarias. En respuesta a este problema, 
las mujeres propusieron que las gestiones por parte de 
los representantes del clan deben partir de los saberes de 
los abuelos con el fin de fortalecer los procesos organi-
zativos que las comunidades del clan Arpushana necesi-
tan realizar para superar sus dificultades. Fundamental-
mente, esta iniciativa apunta a la restauración de los 
ideales ancestrales como condición necesaria para la 
recuperación del equilibrio entre el territorio nativo 
(ecosistema) la herencia espiritual Wayuu. Así, en la 
medida que las mujeres cesaran los malos pensamientos 
se podría recuperar al abuelo Juya (lluvia) pues el diálogo 
armónico entre los integrantes de la comunidad y el cul-
tivo y recolección de alimentos son procesos insepara-
bles que requieren la transmisión efectiva de la tradición 
entre los niños, así como su adecuada alimentación. 

 
 

Discusión 
 
Para los pueblos indígenas los conceptos de seguri-

dad, soberanía y autonomía alimentaria tienen una con-
notación política debido al riesgo permanente que 
enfrentan para mantener sus formas de vida y medios de 
subsistencia, articuladas con el entorno natural y el con-
trol del territorio19. 

Los sistemas alimentarios indígenas se fundamentan 
en la amplia biodiversidad de los ecosistemas donde se 
llevan a cabo actividades agrícolas, pecuarias, de caza, 
pesca, recolección, trueque y comercialización para la 
obtención de los alimentos. Las formas de apropiación, 
aprovechamiento y uso de la riqueza natural se conjugan 
con el patrimonio cultural, la conservación e introduc-
ción de productos, el desarrollo e innovación de técnicas, 
la reafirmación de identidades, costumbres y hábitos ali-
mentarios y gastronómicos20. Los microproyectos descri-
tos en este artículo como formas de intervención pro-
mueven el desarrollo de la comunidad a través de la 
participación activa de ésta en la transformación de su 
propia realidad y favorecen su autogestión19. 

Por tanto, el microproyecto de huertas comunitarias 
fue considerado como una alternativa para la produc-
ción y el autoconsumo generadora de seguridad ali-
mentaria y nutricional; de ahí que uno de los hallazgos 
más relevantes fue la identificación y reconocimiento 
de las potencialidades del territorio para la siembra, a 
pesar de las condiciones ambientales adversas, como 
lo es el limitado acceso al agua para el riego, que difi-
culta el mantenimiento de los cultivos y cuidado de los 
animales. Gracias a la receptividad de la comunidad se 
logró un espacio para establecer la huerta que permi-
tió, a su vez, incentivar la participación y la cohesión 
social. 

Lo antes descrito concuerda con Cogua Gómez, donde 
la huerta familiar y comunitaria se consolidó como una 
estrategia de intervención propuesta por la misma comu-
nidad para la producción diversificada, conservación de 
biodiversidad, uso intensivo de la tierra, amortiguación 
económica y continuidad cultural21. Esto igualmente evi-
dencia la importancia del fortalecimiento comunitario 
para la formación de capital y cohesión social, que según 
Bourdieu, Coleman, Putnam y Portes, constituyen una de 
las innovaciones más prometedoras de la teoría social 
contemporánea, en tanto permite abordar y entender 
mejor el desarrollo económico y la gobernabilidad al inte-
rior de las comunidades indígenas22. 

Esto da cuenta del enfoque de capacidades como la 
forma de oportunidades para construir lo que valora la 
comunidad y se convierte en una herramienta clave para 
develar las injusticas sociales. Este enfoque ha sido abor-
dado por los trabajos de Amartya Sen y Martha Nussbaum 
que se centra en la capacidad de hacer y ser de forma 
efectiva, lo que supone una respuesta crítica a los enfo-
ques basados en la economía del bienestar, y en los que se 
centran en el ingreso y el gasto, basados en el principio 
utilitario del mayor bien para el mayor número23. 

Las acciones alrededor del microproyecto de huertas 
permitió que los líderes y lideresas reconocieran las 
semillas nativas propias de su región y su saber ancestral 
como eje de transformación social –mediado por el saber 
académico que permitió fortalecer la interculturalidad– 
como eje transversal a todos los microproyectos, “la 
interculturalidad  hace posible el encuentro educativo, 
la interacción, la convivencia y el diálogo, con respeto y 
aceptación, entre las diferentes etnias, culturas e insti-
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tuciones, para la concertación de acciones de atención 
armónica, holística y equitativa”24.  

Fue así como se realizó un recetario con preparacio-
nes de alto valor nutricional y bajo costo en su lengua 
Wayuunaiki y multiplicado mediante la educación nutri-
cional con especial énfasis en la mujer indígena , fortale-
ciendo la a práctica de la lactancia materna a través de 
sus mitos y realidades como factor protector de la des-
nutrición infantil, accionar que concuerda con el papel 
protagónico de la mujer indígena en el aseguramiento de 
la alimentación para su familia y comunidad, al retomar 
los valores, conocimientos y  enseñanzas de sus pueblos, 
así como la recuperación de sus alimentos25. Igualmente, 
la lactancia materna como practica intercultural “es un 
hilo que transmite saberes, vínculo, afecto, y en las 
mujeres Wayuu, es el vehículo de la lengua. Dándole su 
posicionamiento y relación matrilineal que se divide en 
clanes y es denominada eirrukú, que significa “carne”, y 
que están inspirados en la ancestralidad totémica”26. 

Así mismo se encontró que los sistemas de producción 
de la Sierra Nevada de Santa Marta de los pueblos 
Arhuaco, Wiwa y Kogui tienen huertas caseras a cargo 
de las mujeres con el empleo del calendario tradicional y 
el respeto por las épocas de siembra acordes con las 
fases de la luna y la cosecha en los solsticios, se simbo-
liza que la luna otorga forma y tamaño y el sol condensa 
la semilla y la comida1. 

Estos resultados coinciden con otra intervención 
desarrollada por indígenas de la comunidad Miskitu de 
Tasbarraya (Nicaragua) que diseñaron un modelo propio 
rural, para la recuperación de semillas nativas, prácticas 
agroecológicas sostenibles y sistemas productivos diver-
sificados destinadas al autoconsumo familiar27. 

Por otra parte, la intervención denominada fortaleci-
miento comunitario trabajó los planes de vida, los cuales 
involucran a las comunidades para que vuelvan a imagi-
nar y reclamar su futuro. Fue desarrollado por los Misak, 
en Colombia, y más tarde adoptado por cientos de 
comunidades indígenas de Suramérica28. 

Estos planes sugieren algo más que una ruta para el 
desarrollo económico y social y se centran en la preserva-
ción de la historia y la cultura indígenas. Se constituyen 
en la herramienta de planeación colectiva, expresan el 
derecho fundamental al desarrollo propio, la reafirmación 
cultural y la manera como se quiere gobernar un territorio. 
Además, definen formas de entablar un diálogo intercul-
tural y de concertar con las instancias del Estado, como un 
instrumento de política que establece acciones priorita-
rias para el desarrollo de las comunidades27. 

Es así como el plan de vida de la comunidad indígena 
Nasa describe diferentes planteamientos sobre seguri-
dad, soberanía y autonomía alimentaria destacando la 
concepción de autonomía alimentaria como una estra-
tegia de resistencia de los pueblos indígenas frente a las 
crisis sociales y políticas y que les ha permitido seguir 
existiendo como culturas21. 

En conclusión, al observar de manera articulada los 
resultados de esta investigación-acción y con el propósito 
de mejorar la seguridad alimentaria e impactar el binomio 

madre e hijo, se devela entonces que la razón de construir 
un plan de vida debe ser concebido como una restauración 
de sus vidas en el territorio, en su cultura y en sus conoci-
mientos, para fijar unas estrategias de fortalecimiento que 
aporten a los lineamientos rectores: la unidad como pue-
blo, el territorio como unidad básica de vida y pervivencia, 
la cultura como el eje fundamental del buen vivir, y la auto-
nomía como la capacidad de decidir sobre su territorio29. 
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